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APORTACIÓN DE SAMUEL IKUA, COALICIÓN INTERNACIONAL KENIA/HÁBITAT. MIEMBRO DEL 
COMITÉ DE COORDINACIÓN DEL MSCPI Y CO-COORDINADOR DEL GRUPO DE TRABAJO 
SOBRE SISTEMAS ALIMENTARIOS URBANOS Y PERIURBANOS.  

Me llamo Samuel Ikua, trabajo con la Coalición Internacional del Hábitat y facilito el sector de 
inseguridad alimentaria urbana en el MSCPI. Queremos empezar dándole las gracias a usted, 
Relator, y expresarle nuestro agradecimiento por el informe del GANESAN, que será la base 
del borrador cero de las recomendaciones políticas. Y para este aspecto, nos gustaría 
destacar cuatro puntos principales. 


El primero se refiere a la cuestión de las dietas sanas, la accesibilidad, tanto física como 
económica y en términos de producción. Hacemos hincapié en que las dietas saludables 
tienen que ser producidas agroecológicamente, utilizando insumos naturales. Y también en 
términos de distribución, hacemos hincapié en los agricultores locales, los mercados 
territoriales, los huertos comunitarios y sobre los huertos, también el acceso a la tierra para la 
producción de alimentos. Y esto debería funcionar para hacer frente a la malnutrición y a los 
alimentos procesados a través de estas soluciones innovadoras. 


También desde una perspectiva social. De nuevo nos gustaría destacar la importancia de los 
vínculos entre las zonas rurales y urbanas y la importancia de que las personas productoras 
tengan acceso a los recursos productivos, y acceso a los mercados para la venta de 
alimentos. De este modo, trabajando con les productores y creando mercados para ellxs, las 
personas consumidoras pueden acceder a alimentos sanos y asequibles. 


El otro punto que nos gustaría destacar es el fortalecimiento del papel de los gobiernos locales 
en los sistemas alimentarios urbanos y periurbanos y la necesidad de apoyarlos, 
especialmente a través de recursos para implementar las políticas de sistemas alimentarios 
urbanos y periurbanos. Las funciones que damos a los gobiernos locales, tienen que ir 
seguidas de fondos, de lo contrario, tener políticas muy bonitas sin recursos para seguir su 
implementación, creará una cadena débil en estas. 


Y también hacemos hincapié en que los gobiernos locales y nacionales se conecten con los 
procesos globales para la conexión de las recomendaciones políticas sobre sistemas 
alimentarios urbanos y periurbanos, porque a veces hemos visto lagunas, tenemos buenas 
políticas, pero no se traducen al ámbito local. En cuanto al gobierno local, pedimos a los 
gobiernos locales que fomenten la participación de la población en sus procesos de 
gobernanza implicándola en la formulación de políticas, incluida la organización de la agenda 
pública para conocer el problema y adoptar las soluciones que ya se han hecho con la 



población e incluirlas en las políticas para formalizarlas y popularizarlas. Apreciamos que el 
informe del GANESAN se haya centrado en la gobernanza democrática y multinivel. Así que 
nos sentimos orgullosos de este informe del GANESAN en este sentido. 


La otra cuestión que el MSCPI pone sobre la mesa es la de las desigualdades en las zonas 
urbanas. Entendemos que la población urbana no es homogénea, por lo que es importante 
emplear varias ópticas para que nuestras políticas se dirijan a nuestros respectivos 
beneficiarios. Una de las lentes que estamos poniendo sobre la mesa es la de los ingresos. 
Tenemos diferentes niveles de ingresos. Tenemos indigentes, rentas bajas, rentas medias y 
rentas altas. Y queremos que nuestras políticas incluyan todos los niveles de ingreso. También 
empleando la cuestión del género, tenemos hombres, mujeres y también hogares en zonas 
urbanas encabezados por mujeres que tienen un acceso diferenciado a alimentos asequibles y 
sanos. Resulta importante emplear también esta lente de la interseccionalidad. 


Además, pedimos que se amplíe la lente de la edad. Normalmente se presenta de forma 
binaria, jóvenes y adultos, pero como MSCPI queremos incluir todos los grupos de edad, 
empezando por los bebés, lxs niñxs, adolescentes, jóvenes, adultxs, así como ancianxs, 
porque tienen diferentes niveles de vulnerabilidad. Y cuando empleamos esta 
interseccionalidad, nuestras políticas estarán bien orientadas y responderán a sus necesidades 
y prioridades. 


Llegamos ahora al cuarto punto, y realmente el hilo conductor es la cuestión de emplear un 
marco basado en los derechos humanos, y hacer explícitos estos derechos en las 
recomendaciones políticas es esencial para combatir la marginación y la discriminación, 
garantizando unas condiciones de vida dignas para todos los residentes urbanos y los 
productores de alimentos periurbanos, así como para lxs consumidores. 


El derecho a la alimentación no es un derecho aislado, sino que está interconectado para su 
plena realización. Está interconectado con otros derechos como el derecho a la tierra, el 
derecho al agua, el derecho a la vivienda, entre otros. Tenemos que asegurarnos de que 
nuestras recomendaciones políticas se basan firmemente en el marco de los derechos 
humanos. Muchas gracias. 
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